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Salimos, luego navegamos






Tras un considerable lapsus de tiempo, al menos 
para una revista de periodicidad mensual, volvemos a 
estar en contacto con nuestros lectores. Algo más de 
dos meses de silencio y diarrea estival han transcu-
rrido desde la salida del n. 0 3 de LA MIRADA hasta 
este número que ahora presentamos. Es una pausa que 
en otras condiciones y latitudes se juzgaría prudencial 
y perfectamente lógica, pero que en nuestro caso nos 
obliga a unas breves matizaciones, toda vez que han 
sido numerosas las llamadas indagadoras y, porqué no, 
las dudas sobre la viabilidad de la revista. 
Inútil repetir la cantinela de las dificultades econó-
micas que entraña un proyecto como el nuestro. De 
todos es sabido que en este país y en este tipo de sin-
gladuras es mucho más fácil hundirse que llegar a buen 
puerto ante las constantes marejadas que nos amena-
zan . Pero con ser inútil este lamento, resultaría tam-
bién inexacto para justificar este silencio estival. Con-
tra el vocerío de algunos no atravesamos una existen-
cia mortecina ni estamos todavía en el umbral de la ca-
pilla mortuoria. 
LA MIRADA sigue a flote pero ajustando su navega-
ción . En esto, y en el horno playero hemos cubierto el 
verano. 
la abundante correspondencia recibida a propósito 
del n. 0 3, extra (en su conjunto demasiado positiva) nos 
ha servido un poco de brújula para ajustar las amarras. 
Todos cuantos hacemos LA MIRADA defendemos el 
n.0 3, muy por encima de los números anteriores, por 
las pautas que señala y los criterios que anuncia. Con 
sus defectos, creemos que centra el tipo de proyecto 
que pensamos llevar a cabo por encima del oleaje ame-
nazador. Esta convicción, largamente debatida, y los 
apuntes epistolares de nuestros lectores nos han obli-
gado a una reflexión profunda sobre el carácter de la 
revista, su estructura interna, su ubicación en el mer-
cadQ. De las conclusiones consiguientes se despren-
den los cambios, algunos substanciales, del n.0 4 y su-
cesivos, así como las propuestas culturales que, par-
tiendo de LA MIRADA, vamos a proponer, materiali -
zando los deseos que apuntábamos en la presentación 
del .0 1. Así que, como diría el comerciante radiofónico, 
aconsejamos la compra del próximo número de LA MI-
RADA para enterarse de todos estos cabrioleas otoña-
les. 
Podemos subrayar ya que los cambios en la revista 
y en todo lo que se refiere a su gestión y administra-
ción quieren ser un aporte para seguir navegando 
como pretendemos. 
